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OPINIÓN IB

SI Por una carambola judicial el juez
que instruye el caso Palma Arena,

José Castro, ha acordado incluir en sus
investigaciones las pesquisas sobre el pa-
trimonio de Matas llevadas a cabo por Fis-
calía y Agencia Tributaria, ya que sospe-
cha que parte del dinero que presunta-
mente se malversó durante la
construcción del velódromo –cuyo coste
se disparó mas del doble– en alguna parte
debe aparecer, y hete que cree haber en-
contrado el hilo de Ariadna (que metafó-
ricamente significa la pista que lleva a re-
solver un asunto) y este es el supuesto
cohecho de millón y medio de euros en es-
pecie al comprar Matas su actual vivienda
en Palma por menos de la mitad de lo que
los fiscales estiman que valía y casi otro
millón en metálico gastado por Matas en

joyas, relojes y otros artículos de lujo, con-
siderados superiores a su capacidad ad-
quisitiva.

Dicen que aquel señor que mandaba
tanto les decía a sus ministros: si no sois
castos, sed cautos. Mutatis mutandi, po-
dría aconsejarse también puritanamente a
los políticos que si no son honrados al me-
nos deberían evitar los signos externos de
riqueza. Y para un ciudadano corriente
–también para los fiscales– algún tren de
vida ha de resultar forzosamente sospe-
choso porque si uno gasta demasiado en
artículos de lujo ha de ser que tiene el ri-
ñón bien cubierto. Y de Matas, ni por cu-
na ni por sus ingresos conocidos, puede
parecer que le resultara permisible tan al-
to nivel de pijería como comprar relojes
de diamantes de 23.000 euros, cosa que

ahora se ha descubierto. Aunque puede
que todo tenga una explicación y Matas
sea capaz de convencer al juez de que su
ritmo de vida y el de su familia se pueden
justificar. Y esto debería ocurrir cuanto
antes mejor.

El juez por tanto debería citar a Matas a
declarar, tal y como éste ha solicitado, para
que de explicaciones sobre su patrimonio
fundamentalmente por dos razones que ya
se han dejado escritas en más de una oca-
sión: la primera porque la investigación
que ha llevado a estas conclusiones ha bor-
deado el linchamiento. Y la segunda por-
que los hechos que se le atribuyen a Matas
–aunque ahora este fuera de la política–
pertenecen a su etapa como presidente go-
bernando el PP y las consecuencias que
conlleven se proyectarán inevitablemente
sobre todo un partido que no debería verse
afectado por lo que pudiera haber hecho
uno de sus políticos, aunque haya sido el
más importante. Hoy, pues, la política tiene
una inexcusable cita con la Justicia.

¿Cree que el juez debe citar a Matas a declarar,
para que de explicaciones sobre su patrimonio?

LA PREGUNTA DEL MILLÓN

GASPAR SABATER

Cita con la Justicia

NO Emitir juicios de valor cuando se es
consciente de la impostura de los

tiempos que corren cuando no vuelan –y
eso que sus principales líderes se nos apa-
recen, por su inteligencia media, como
huéspedes metafóricos de alguna paraple-
jia inclasificable– siempre ha sido una acti-
vidad de alto riesgo, pero escribir es sim-
plemente eso. Juzgar. Lanzarse, con asep-
sia, a la búsqueda y al hallazgo. Dejarse en-
volver por los giros trepidantes de la trama
y asombrarse, luego, con el imprevisto de
la solución inimaginable, la que nos abre la
última puerta del laberinto, la vía de escape
definitiva que ya ni esperábamos. Nunca
debemos esperar nada.

Por eso no sé muy bien para qué tiene, el
juez, que citar a Jaume Matas. Su opinión

nos importa poco y además, ya hablan por
él –si es que hablan– sus singulares balan-
ces, sus onerosos relojes, sus palacios a
precio de ‘eBay’, su patrimonio forjado des-
de la palpitante tarima del poder. Bastaría,
pues, con echarle un vistazo a la pizarra
que suele completar ese lugar hasta con-
vertirlo en un aula y ojear, con lupa o mi-
croscopio, las huellas de la tiza, sus elo-
cuentes flechas, el signo de las operacio-
nes, las iniciales del tinglado y así, revelar
sus incógnitas sin despejar. No parece tan
difícil.

Aunque igual lo es. La igualdad en el tra-
to parece ser la resultante bastarda de una
conjunción sucesiva de desigualdades po-
sitivas. ¡Positivas! ¡Siempre positivas! Así
las llaman y se quedan, después, tan largos

y largas como anchos y anchas. Puro neo-
lenguaje.

Pero fomentar la desigualdad –más faci-
lidades, por ejemplo, para el indigente cine
español hecho por mujeres o la bacarrá en
espiral de las subvenciones para la litera-
tura escrita en catalán– en nombre de la
Igualdad (aquí la mayúscula es diseño, pe-
ro también marca: tiene valor pero, sobre
todo, precio) revela que el ambiente con-
ceptual anda enrarecido, que algo no cua-
dra en el paradójico puzle que suele ser un
país, una nación, un estado o, qué sé yo,
una unidad de destino en lo concreto y di-
fuso, lo puntual y transversal, en lo abs-
tracto que colgamos en las paredes de
nuestras vidas o en lo real que se nos esca-
pa como agüilla de arena por entre los de-
dos líquidos de las manos. O así, porque de
lo universal mejor no decir nada, por aho-
ra. Y con Matas que hagan lo que quieran.
O si puede ser, incluso, lo que merezca.
Qué menos.

JUAN PLANAS BENNÁSAR

Palacios a precio de ‘eBay’

ÁNGELA SEGUÍ, compañerita de ho-
ja perenne, entrevistaba a Ramon So-
cias, licenciado en Medicina y Dele-
gado del Gobierno español en Balea-
res, al mismo tiempo que otros
colegas, en Madrid, entrevistaban a
Cristiano Ronaldo, el futbolista más
caro del mercado internacional. Fui
de Tele 5 al Canal 4 como quien va de
la Ceca a la Meca, nunca mejor dicho,
puesto que los de Tele 5 eran la Ceca
o lugar donde los árabes fabricaban
el dinero y los del Canal 4 eran la Me-
ca, que significa la espiritualidad, se-
gún la morisma. Ramon acabó ha-
blando de nuestra lengua y dijo, ade-
más, que una lengua no debe
imponerse nunca y que los que traba-
jamos con ella y por ella no lo hace-
mos para vencer sino para convencer.
De las dos lenguas españolas que se
hablaron –catalán y castellano– la que
más me convenció fue la de aquí, no
por ser la mía, sino por los temas tra-
tados. La que me venció por comple-
to, hasta partirme de risa fue la del
colega castellano que por decir que
Ronaldo acudía «en persona» a la en-
trevista, dijo que acudía «en carne vi-
va». Ea!!

Dos entrevistas

PUPUT I ANGELOTS
JOAN PLA

ESTÁ CLARO que el PP no está
pasando por su mejor momento. Es-
tá claro que seguramente no somos
tan malos como determinados me-
dios de comunicación y algunos
miembros de cuerpos que no debe-
rían perder nunca su independencia
pretenden hacernos creer. Está cla-
ro, también, que en muchos casos
somos nosotros mismos, militantes
del partido, quienes nos empecina-
mos en hacerlo rematadamente
mal, propiciando confrontaciones y
descalificaciones gratuitas, que con-
tribuyen al desánimo de muchos. Y
es por estar tan lamentablemente
claro todo ello, por lo que precisa-
mente me presento ante los mili-
tantes de Calvià y con el propósito
de solicitar su apoyo en las próxi-
mas elecciones a la Junta local.

Formo parte de una candidatura
de gentes sin ningún tipo de preten-
siones políticas más allá de las legíti-
mas que pudieran permitirnos estar

al servicio de nuestros conciudada-
nos en su momento. Hartos de estar
hartos, hemos decidido dar el paso
adelante para algo tan sencillo, pero
inusual, como es pretender devol-
verles a nuestros vecinos los medios
necesarios para poder expresarse li-
bremente, haciendo ver a los políti-
cos profesionales cuáles son los pro-
blemas que nos acucian y que re-
quieren de soluciones inmediatas.
Algo tan simple como eso: generar
cauces de participación que propi-
cien que todos y cada uno de noso-
tros podamos sentirnos implicados
en la determinación y análisis de las
cuestiones que nos preocupan, bus-
cando las soluciones precisas dentro
de los medios con los que contamos.

Somos simplemente personas con
ideas propias, por supuesto, pero so-
bre todo con la pretensión inequívo-
ca de escuchar las de los demás,
ponderarlas debidamente, establecer
sus prioridades y ejecutarlas, ante-

poniéndolas a las propias si ello fue-
ra lo adecuado.

Como militantes de un partido de
ámbito nacional ya tenemos unas lí-
neas programáticas aceptadas por
todos y que no debemos convertir
en falsas banderas reivindicativas,
ni patrimonializar caprichosamen-
te, solamente vigilar que se cumplan
o exigirlo en caso contrario. ¿Cuáles
son? Todos las conocemos: Sentir-
nos tan orgullosos de ser españoles
como lo estamos de estar vincula-
dos a nuestro terruño por nacimien-
to, familia, o arraigo personal o pro-
fesional. Defender lo que es nuestro,
y otros, con su sacrificio, nos lega-
ron: territorio, lengua, cultura, pero
sin olvidar tampoco que lo nuestro
no es sólo de unos pocos, ni exclu-
ye a lo de los demás, y que es por
ello también por lo que tenemos
que propiciar sin tibieza el total
ejercicio de la libertad personal de
cada cual. Garantizar la libre elec-

ción en todo aquello que la propia
naturaleza reconoce ese derecho al
individuo por encima del de la co-
lectividad: el derecho a defender la
propia familia dentro de la más ab-
soluta normalidad; el derecho a ele-
gir la educación de nuestros hijos; el
derecho de hablar nuestra lengua
común, y el de conocer y usar la del
lugar de donde nos sentimos, sin
que por ello se nos pretenda o pre-
tendamos nosotros discriminar o
arrinconar a nadie; el derecho a par-
ticipar en la gestión de los intereses
comunes sin dogmatismos, y hasta
con el legítimo derecho de equivo-
carnos y la humildad necesaria pa-
ra rectificar si fuera preciso.

¿A dónde vamos? A donde voso-
tros decidáis que debamos ir. Noso-
tros simplemente estaremos vigilan-
tes de que sea así y de que nadie an-
teponga sus propios intereses por
razones distintas. Nuestro compor-
tamiento será en todo momento el

debido, y con la conciencia clara de
que estemos donde estemos lo será
para vuestro entero servicio.

Tenemos las ideas claras y la ilu-
sión intacta de ser la lista más vota-
da. Si así resulta, tenderemos de in-
mediato la mano a nuestros oposito-
res para tratar de conseguir la
mayor integración de ellos; y si no,
nos pondremos con la misma pron-
titud a sus órdenes, pero no para ser
comparsas de nadie, sino para exi-
girles con nuestra presencia, no cuo-
tas de poder , sino que su comporta-
miento se corresponda con el de los
auténticos militantes de nuestro par-
tido: siempre al servicio de los de-
más, con un exquisito respeto para
todos, una honradez por encima de
toda duda, y una entrega total.

Lo dicho, sin vuestro voto nada
puede cambiar, y algo tendría que
hacerlo. Este podría ser un primer
paso. Os esperamos el próximo día
cinco.

Alberto R. Herrán ha sido secretario ge-
neral de PP y presidente insular de Ma-
llorca en dos mandatos. Forma parte de
la lista de Antonio Rami para el comité
local del PP de Calvià.

Sin complejos ni ataduras
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